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Resumen 
La educación media técnico-profesional enfrenta el desafío de articular saberes teóricos y 
prácticos para favorecer competencias transferibles al mundo laboral; en este marco, el estudio 
tuvo como propósito analizar críticamente el impacto de las metodologías activas en el 
desarrollo de competencias profesionales en el bachillerato técnico. Desde un enfoque 
cualitativo, se desarrolló una revisión bibliográfica de carácter documental, exploratorio e 
integrador, basada en la búsqueda sistemática de literatura en bases académicas reconocidas, 
con criterios explícitos de inclusión, exclusión y organización de la evidencia mediante una 
matriz de análisis. Los resultados muestran que las metodologías activas fortalecen el 
aprendizaje aplicado, favorecen la articulación entre teoría y práctica, mejoran la resolución de 
problemas y la toma de decisiones, y promueven competencias transversales como la 
colaboración, la comunicación y la autorregulación. No obstante, la revisión también evidencia 
que sus efectos no son automáticos ni homogéneos, ya que dependen de la calidad de la 
mediación docente, la autenticidad de las tareas, la coherencia institucional y las condiciones 
de implementación. En conclusión, estas metodologías constituyen una vía promisoria para 
reconfigurar la educación técnica hacia una formación más pertinente, reflexiva y 
profesionalmente significativa, siempre que su aplicación responda a un diseño pedagógico 
riguroso y contextualizado.  
 
Palabras clave: metodologías activas; bachillerato técnico; competencias profesionales; 
innovación pedagógica; educación vocacional. 
 
 
Abstract 
Technical and vocational secondary education faces the challenge of combining theoretical and 
practical knowledge to promote skills that are transferable to the world of work. Within this 
framework, the purpose of the study was to critically analyze the impact of active 
methodologies on the development of professional skills in technical high schools. Using a 
qualitative approach, a documentary, exploratory, and integrative literature review was 
conducted, based on a systematic search of recognized academic databases, with explicit 
criteria for inclusion, exclusion, and organization of evidence using an analysis matrix. The 
results show that active methodologies strengthen applied learning, promote the articulation 
between theory and practice, improve problem solving and decision making, and promote 
cross-cutting skills such as collaboration, communication, and self-regulation. However, the 
review also shows that their effects are neither automatic nor homogeneous, as they depend on 
the quality of teaching mediation, the authenticity of tasks, institutional coherence, and 
implementation conditions. In conclusion, these methodologies are a promising way to 
reconfigure technical education toward more relevant, reflective, and professionally 
meaningful training, provided that their application responds to a rigorous and contextualized 
pedagogical design. 
Keywords: active methodologies; technical high school; professional skills; pedagogical 
innovation; vocational education. 
 
 
Resumo 
O ensino médio técnico-profissional enfrenta o desafio de articular conhecimentos teóricos e 
práticos para promover competências transferíveis para o mundo do trabalho; neste contexto, 
o estudo teve como objetivo analisar criticamente o impacto das metodologias ativas no 
desenvolvimento de competências profissionais no ensino médio técnico. A partir de uma 
abordagem qualitativa, foi desenvolvida uma revisão bibliográfica de caráter documental, 
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exploratório e integrador, baseada na pesquisa sistemática de literatura em bases acadêmicas 
reconhecidas, com critérios explícitos de inclusão, exclusão e organização das evidências por 
meio de uma matriz de análise. Os resultados mostram que as metodologias ativas fortalecem 
a aprendizagem aplicada, favorecem a articulação entre teoria e prática, melhoram a resolução 
de problemas e a tomada de decisões e promovem competências transversais como a 
colaboração, a comunicação e a autorregulação. No entanto, a revisão também evidencia que 
os seus efeitos não são automáticos nem homogéneos, uma vez que dependem da qualidade da 
mediação docente, da autenticidade das tarefas, da coerência institucional e das condições de 
implementação. Em conclusão, estas metodologias constituem uma via promissora para 
reconfigurar a educação técnica no sentido de uma formação mais pertinente, reflexiva e 
profissionalmente significativa, desde que a sua aplicação responda a um projeto pedagógico 
rigoroso e contextualizado. 
Palavras-chave: metodologias ativas; ensino médio técnico; competências profissionais; 
inovação pedagógica; educação profissionalizante. 
 
 
Introducción 

La educación media superior técnico-profesional ocupa hoy un lugar estratégico en la 

transición entre la escuela y el trabajo, porque en ese tramo formativo no solo se espera la 

adquisición de saberes técnicos, sino también la integración de conocimientos, habilidades, 

actitudes y criterios de actuación propios de una competencia profesional compleja (Baartman 

& de Bruijn, 2011; Schaap et al., 2012). En el bachillerato técnico, esta exigencia es 

especialmente visible, ya que la enseñanza debe articular fundamentos disciplinares, práctica 

contextualizada y comprensión de problemas reales de producción y servicios. Sin embargo, la 

literatura también sugiere que esa articulación no ocurre automáticamente: requiere entornos 

de aprendizaje auténticos, tareas desafiantes y mediaciones docentes que desplacen el 

protagonismo de la exposición hacia la participación activa del estudiante (Hmelo-Silver, 2004; 

Prince, 2004). En consecuencia, el debate ya no gira únicamente en torno a qué contenidos 

enseñar, sino a cómo enseñar para que el estudiantado pueda transferir lo aprendido a 

situaciones profesionales cambiantes, lo que vuelve especialmente pertinente examinar el 

aporte de las metodologías activas en este nivel educativo (Freeman et al., 2014).  

Asimismo, el problema adquiere mayor relevancia cuando se reconoce que la 

competencia profesional en educación técnica no se reduce al dominio operativo de 
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procedimientos, sino que implica resolver problemas, colaborar, comunicarse, tomar 

decisiones y construir identidad ocupacional en escenarios escolares y laborales diversos 

(Baartman & de Bruijn, 2011; Schaap et al., 2012). Desde esta perspectiva, cuando la 

enseñanza permanece centrada en esquemas transmisivos o en prácticas desarticuladas de la 

realidad profesional, aumenta el riesgo de que el aprendizaje sea fragmentario y de baja 

transferibilidad. La evidencia procedente de la formación vocacional muestra, de hecho, que 

los ambientes de aprendizaje con fuerte componente práctico y contextual favorecen el 

desarrollo de la competencia vocacional, aunque sus efectos dependen de la calidad de la guía 

pedagógica y de la conexión efectiva entre escuela y trabajo (Fjellström, 2014; Löfgren et al., 

2023). Por ello, no atender esta dimensión metodológica puede traducirse en egresados con 

menor capacidad para organizar el trabajo, cooperar, resolver problemas y adaptarse a las 

demandas del entorno productivo, afectando tanto la pertinencia formativa como la 

empleabilidad temprana (Lee & Lee, 2024; Löfgren et al., 2023).  

Además, la revisión de la literatura evidencia un panorama prometedor, aunque todavía 

disperso. Por una parte, los estudios de síntesis sobre aprendizaje activo muestran efectos 

consistentes en el rendimiento, la comprensión y la participación estudiantil, especialmente 

cuando el aula incorpora discusión, resolución de problemas, colaboración y aplicación 

práctica del conocimiento (Freeman et al., 2014; Prince, 2004). Por otra, investigaciones 

específicas en educación vocacional han reportado resultados favorables del aprendizaje 

basado en proyectos, del aprendizaje experiencial y de entornos conectados con la práctica 

profesional para el fortalecimiento de habilidades del siglo XXI y rasgos de desempeño laboral 

(Megayanti et al., 2020; Sudjimat et al., 2021; Lee & Lee, 2024). No obstante, persisten brechas 

importantes: una parte sustantiva de la evidencia procede de la educación superior o de estudios 

centrados en una sola metodología; otra se orienta a percepciones pedagógicas o al desarrollo 

profesional docente más que a los resultados competenciales del estudiantado técnico (Noguera 
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et al., 2024; Zhou et al., 2022). De manera más específica, en la formación vocacional inicial 

de nivel secundario todavía son escasos los estudios que sinteticen, de forma integrada, cómo 

distintas metodologías activas impactan el desarrollo de competencias profesionales y qué 

condiciones explican resultados divergentes entre contextos (Löfgren et al., 2023).  

En este marco, la presente revisión bibliográfica se justifica por su relevancia social, 

teórica y metodológica. Socialmente, porque una mejor comprensión del valor de las 

metodologías activas puede orientar decisiones curriculares y didácticas más pertinentes en 

programas que preparan a jóvenes para trayectorias educativas y laborales tempranas (Sudjimat 

et al., 2021; Lee & Lee, 2024). Teóricamente, porque permite discutir la competencia 

profesional no como un resultado exclusivamente técnico, sino como una construcción 

integrada de saberes, disposiciones y actuación situada, coherente con la tradición de la 

educación vocacional contemporánea (Baartman & de Bruijn, 2011; Schaap et al., 2012). 

Metodológicamente, porque ordenar hallazgos dispersos entre aprendizaje basado en 

problemas, proyectos, experiencias auténticas y prácticas colaborativas puede ofrecer una base 

más sólida para futuras investigaciones y para la innovación institucional. Además, el estudio 

es viable al apoyarse en un corpus amplio y reciente de publicaciones indexadas, revisiones 

previas y estudios empíricos comparables, lo que hace posible una indagación documental 

rigurosa, transparente y de bajo riesgo ético (Zhou et al., 2022; Noguera et al., 2024).  

En consecuencia, este artículo se propone analizar críticamente el impacto de las 

metodologías activas en el desarrollo de competencias profesionales en el bachillerato técnico. 

Para concretar ese propósito, se busca identificar las metodologías activas más estudiadas en 

la educación técnico-profesional, describir las competencias profesionales que la literatura 

asocia con su implementación, comparar los hallazgos reportados según tipos de metodología 

y contexto formativo, y determinar las principales brechas de investigación que aún limitan 

una comprensión más robusta del fenómeno (Prince, 2004; Hmelo-Silver, 2004; Megayanti et 
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al., 2020). La contribución esperada radica en ofrecer una síntesis argumentada que no se limite 

a celebrar la innovación pedagógica, sino que distinga con claridad qué evidencias son 

consistentes, cuáles son contextualmente dependientes y dónde persisten vacíos explicativos. 

Su rasgo de originalidad reside, precisamente, en concentrarse en el bachillerato técnico como 

unidad de análisis y en vincular, dentro de una misma discusión, metodologías activas, 

competencias profesionales y condiciones pedagógicas de implementación, un cruce que la 

literatura existente todavía aborda de manera fragmentaria o parcial (Löfgren et al., 2023; 

Noguera et al., 2024; Zhou et al., 2022). 

 

Metodología 

La investigación se desarrolló desde un enfoque cualitativo, con diseño documental y 

alcance exploratorio, debido a que el propósito central fue examinar, organizar e interpretar la 

producción científica disponible sobre la innovación pedagógica en el bachillerato técnico y, 

de manera específica, sobre el impacto de las metodologías activas en el desarrollo de 

competencias profesionales. En coherencia con ese propósito, se adoptó la revisión 

bibliográfica como estrategia metodológica principal, ya que este tipo de aproximación resulta 

pertinente cuando se busca mapear un campo de estudio, identificar tendencias conceptuales y 

empíricas, y reconocer vacíos de conocimiento sin pretender una estimación estadística 

acumulativa de efectos. Asimismo, el trabajo se concibió como una revisión explorativa e 

integradora, orientada a reunir hallazgos dispersos en distintos contextos educativos y 

tradiciones investigativas, para construir una síntesis crítica del estado del tema y de sus 

principales líneas de desarrollo.  

La búsqueda de información se organizó de manera sistemática y trazable. Para ello, se 

consultaron bases de datos académicas de amplio reconocimiento en investigación educativa y 

ciencias sociales, entre ellas Scopus, Web of Science, ERIC, SciELO, Dialnet y Google 
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Scholar. La estrategia de búsqueda combinó descriptores en español e inglés, tales como 

“metodologías activas”, “aprendizaje activo”, “aprendizaje basado en proyectos”, “aprendizaje 

basado en problemas”, “competencias profesionales”, “bachillerato técnico”, “educación 

técnica”, “technical high school” y “vocational education and training”, articulados mediante 

operadores booleanos para ampliar o refinar la recuperación de documentos. De igual modo, 

se priorizó literatura publicada en la última década, aunque también se incorporaron trabajos 

previos de carácter fundacional cuando aportaban marcos conceptuales o criterios 

metodológicos indispensables para la comprensión del objeto de estudio. Aunque el artículo 

no se planteó como una revisión sistemática estricta, sí asumió criterios de transparencia en la 

identificación, selección y registro de fuentes, con el fin de fortalecer la coherencia del proceso 

de revisión.  

Posteriormente, los documentos recuperados fueron sometidos a un proceso de 

selección con criterios explícitos de inclusión y exclusión. Se incluyeron artículos científicos 

arbitrados, revisiones de literatura, estudios empíricos y aportes teóricos centrados en 

metodologías activas, formación por competencias, educación técnica, educación vocacional o 

niveles equivalentes al bachillerato técnico. En cambio, se excluyeron textos duplicados, 

publicaciones de divulgación sin respaldo metodológico, documentos sin relación directa con 

el problema de estudio y trabajos focalizados únicamente en educación superior cuando no 

ofrecían elementos transferibles al nivel medio técnico. La unidad de análisis estuvo constituida 

por los documentos finalmente seleccionados, los cuales fueron revisados primero mediante 

lectura de título y resumen, y luego a texto completo cuando mostraban pertinencia temática. 

Para ordenar la evidencia, se elaboró una matriz de análisis con campos como autoría, año, 

país, nivel educativo, metodología empleada, tipo de metodología activa, competencias 

abordadas, hallazgos principales y limitaciones reportadas, lo que permitió comparar resultados 

y construir una síntesis interpretativa consistente.  
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Finalmente, el tratamiento de la información se realizó mediante análisis de contenido 

de carácter cualitativo, orientado a identificar patrones recurrentes, convergencias, diferencias 

y vacíos en la literatura revisada. A partir de la matriz construida, los estudios se agruparon en 

categorías analíticas como tipos de metodologías activas, competencias profesionales 

promovidas, condiciones de implementación, beneficios reportados, dificultades pedagógicas 

y contextos institucionales de aplicación. Este procedimiento permitió valorar no solo qué 

metodologías aparecen con mayor frecuencia en la literatura, sino también bajo qué 

condiciones tienden a asociarse con mejores resultados formativos en el bachillerato técnico. 

No se efectuó metaanálisis, puesto que la heterogeneidad de enfoques, diseños, indicadores y 

contextos hacía poco recomendable una agregación cuantitativa de resultados. En el plano 

ético, al tratarse de una investigación basada exclusivamente en fuentes secundarias, no hubo 

intervención con personas ni manejo de datos sensibles, por lo que el rigor se centró en la 

fidelidad interpretativa, la trazabilidad del proceso y el reconocimiento adecuado de la autoría 

académica. 

 

Resultados 

Impacto de las metodologías activas en el desarrollo de competencias profesionales en el 

bachillerato técnico 

En la literatura especializada, el impacto de las metodologías activas en el bachillerato 

técnico debe entenderse menos como una innovación meramente instrumental y más como una 

transformación de la lógica formativa con la que se construye la competencia profesional. 

Desde esta perspectiva, Baartman y de Bruijn (2011) sostienen que la competencia vocacional 

no surge de la simple acumulación de contenidos, sino de la integración progresiva de 

conocimientos, habilidades y actitudes en tareas complejas; a su vez, Schaap et al. (2012) 

muestran que dicha integración se vuelve especialmente exigente en la educación vocacional, 
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porque el estudiantado debe aprender a desplazarse entre escenarios escolares y laborales con 

racionalidades distintas. En ese marco, la evidencia comparativa sintetizada por Freeman et al. 

(2014) refuerza la idea de que las formas activas de enseñanza producen mejores resultados 

que la lección expositiva cuando el aprendizaje exige comprensión profunda, aplicación y 

transferencia. Por ello, en el contexto del bachillerato técnico, las metodologías activas 

aparecen asociadas a una formación más situada, más reflexiva y más congruente con las 

exigencias del desempeño profesional contemporáneo (Baartman & de Bruijn, 2011; Freeman 

et al., 2014; Schaap et al., 2012).  

Fortalecimiento del aprendizaje aplicado y de la articulación entre teoría y práctica 

Uno de los aportes más consistentes de las metodologías activas reside en su capacidad 

para debilitar la histórica fractura entre teoría y práctica, particularmente problemática en la 

formación técnica de nivel medio. Baartman y de Bruijn (2011) explican que la competencia 

profesional solo se consolida cuando el saber conceptual deja de permanecer encapsulado y 

comienza a operar como recurso para actuar, decidir y evaluar en situaciones concretas. En la 

misma línea, Schaap et al. (2012) advierten que el aprendizaje vocacional exige construir 

relaciones significativas entre lo aprendido en el aula y lo experimentado en el trabajo, proceso 

que demanda reflexión, comparación y reinterpretación constante. Así, las metodologías 

activas no se limitan a “hacer más dinámica” la clase; su aporte fundamental consiste en 

reorganizar el aprendizaje alrededor de tareas auténticas, problemas verosímiles y 

producciones situadas, de modo que el conocimiento no se memorice como una entidad 

abstracta, sino que se movilice como instrumento de intervención profesional (Baartman & de 

Bruijn, 2011; Schaap et al., 2012).  

Esta articulación se vuelve todavía más visible cuando la enseñanza incorpora 

experiencias cercanas al mundo del trabajo. Rintala y Nokelainen (2020) muestran que, en la 

formación vocacional, la experiencia del currículo laboral adquiere mayor valor educativo 
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cuando las oportunidades de aprendizaje en el lugar de trabajo se convierten en experiencias 

efectivas y no en una mera exposición periférica a rutinas productivas. De forma 

complementaria, Schaap et al. (2012) señalan que la combinación entre aprendizaje escolar y 

aprendizaje en el trabajo solo resulta formativamente fecunda cuando el estudiante logra 

identificar continuidades, tensiones y diferencias entre ambos espacios. En consecuencia, 

metodologías como el aprendizaje basado en proyectos, las simulaciones productivas, los 

estudios de caso técnicos o las secuencias de resolución de tareas reales fortalecen el 

aprendizaje aplicado porque convierten la teoría en una mediación para interpretar y 

transformar la práctica, en lugar de preservarla como un repertorio desligado del oficio o de la 

ocupación futura (Rintala & Nokelainen, 2020; Schaap et al., 2012).  

La evidencia empírica en contextos comparables al bachillerato técnico refuerza esta 

interpretación. Chiang y Lee (2016), en un estudio con estudiantes de vocational high school 

en Taiwán, hallaron que el aprendizaje basado en proyectos incrementó no solo la motivación 

académica, sino también la capacidad de resolución de problemas, precisamente porque el 

currículo se estructuró alrededor de una tarea contextualizada, investigativa y productiva. En 

ese tipo de diseño, la apropiación de conceptos ocurre simultáneamente con la toma de 

decisiones sobre materiales, procedimientos, criterios de calidad y evaluación de resultados. 

Dicho de otro modo, la teoría deja de anteceder linealmente a la práctica para entrelazarse con 

ella en un movimiento iterativo de búsqueda, experimentación, ajuste y reflexión. Esa lógica 

resulta especialmente pertinente en el bachillerato técnico, donde la profesionalización 

temprana requiere que el estudiante aprenda a pensar con los conceptos mientras actúa sobre 

problemas de naturaleza técnica (Chiang & Lee, 2016).  

Mejora de la resolución de problemas y de la toma de decisiones 

Otro hallazgo central de la literatura es que las metodologías activas potencian la 

resolución de problemas y la toma de decisiones, dos capacidades indisociables de la 
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competencia profesional. Hmelo-Silver (2004) define el problem-based learning como un 

enfoque en el que el aprendizaje se organiza alrededor de problemas complejos y sin una 

solución única, de modo que el estudiante debe buscar información, contrastar hipótesis, 

justificar alternativas y decidir con base en evidencia. Esta arquitectura didáctica resulta 

particularmente valiosa para la educación técnica, porque aproxima el aprendizaje a la 

estructura misma del trabajo profesional, donde las situaciones suelen ser ambiguas, 

contingentes y abiertas. Por tanto, cuando el aula técnica abandona la secuencia rígida de 

explicación-ejercicio-repetición y adopta dinámicas de indagación guiada, la resolución de 

problemas deja de ser un resultado colateral y pasa a convertirse en el núcleo del proceso 

formativo (Hmelo-Silver, 2004).  

La evidencia aplicada a entornos vocacionales confirma esa premisa teórica. Chiang y 

Lee (2016) documentaron que el aprendizaje basado en proyectos favoreció la mejora de la 

capacidad de resolución de problemas en estudiantes de secundaria vocacional, mientras que 

Sholihah y Lastariwati (2020), en un estudio realizado en un vocational high school, reportaron 

un incremento de las competencias de pensamiento crítico y resolución de problemas, así como 

de los resultados de aprendizaje, tras la implementación de problem-based learning. La 

relevancia de estos hallazgos radica en que ambas investigaciones no atribuyen el progreso a 

una simple mayor participación del alumnado, sino a la exigencia cognitiva de analizar 

situaciones, seleccionar procedimientos y construir respuestas razonadas. En consecuencia, las 

metodologías activas fortalecen la capacidad decisional porque obligan al estudiante a habitar 

el problema antes que a reproducir mecánicamente una respuesta prefabricada (Chiang & Lee, 

2016; Sholihah & Lastariwati, 2020).  

A una escala más amplia, Chung (2016) encontró que la incorporación del problem-

based learning en educación tecnológica y vocacional se vinculó con el desarrollo de 

competencias orientadas a la industria, precisamente porque este enfoque sitúa al estudiante en 
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el análisis de demandas prácticas y en la necesidad de articular juicio, conocimiento y acción. 

Del mismo modo, Lee y Lee (2024) mostraron que un programa prolongado de project-based 

learning mejoró las habilidades de resolución de problemas mediante evaluaciones 

provenientes de distintas fuentes y métodos. Aunque no todos los estudios se ubican 

estrictamente en el bachillerato técnico, la convergencia de sus resultados permite sostener que 

la deliberación, la evaluación de alternativas y la toma de decisiones técnicamente justificadas 

constituyen uno de los beneficios más plausibles y reiterados de las metodologías activas en la 

formación profesional inicial (Chung, 2016; Lee & Lee, 2024).  

Desarrollo de competencias transversales 

La revisión también pone de relieve que el valor de las metodologías activas no se agota 

en el dominio de saberes estrictamente técnicos, sino que se extiende al desarrollo de 

competencias transversales imprescindibles para la inserción y adaptación profesional. Löfgren 

et al. (2023), al estudiar estudiantes de upper-secondary initial vocational education and 

training en oficios técnicos, subrayan la relevancia de las domain-general competencies y 

señalan que la calidad del entorno de aprendizaje contribuye a su desarrollo. Esta idea es 

particularmente importante porque desplaza la mirada desde la ejecución técnica aislada hacia 

un perfil competencial más amplio, en el que la colaboración, la autorregulación, la 

comunicación y la capacidad de aprender en contextos diversos adquieren un peso decisivo. 

De este modo, las metodologías activas favorecen una profesionalización menos reduccionista, 

en la que el estudiante no solo aprende a hacer, sino también a interactuar, adaptarse y sostener 

procesos de aprendizaje continuo (Löfgren et al., 2023).  

En el mismo sentido, Sudjimat et al. (2021) identificaron que la implementación del 

project-based learning en vocational high school puede integrarse con el desarrollo de diez 

rasgos del carácter laboral del siglo XXI, lo cual amplía la comprensión tradicional del impacto 

pedagógico de estas metodologías. Ya no se trata exclusivamente de verificar si el estudiante 
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domina una técnica o culmina un producto, sino de observar si el proceso fomenta 

responsabilidad, disciplina, cooperación, persistencia y disposición al trabajo complejo. Esta 

ampliación del horizonte evaluativo resulta especialmente pertinente para el bachillerato 

técnico, donde la empleabilidad temprana y la continuidad formativa dependen tanto de los 

saberes específicos como de la capacidad para trabajar con otros, comunicar decisiones, 

sostener compromisos y responder con flexibilidad a condiciones cambiantes. En ese sentido, 

la literatura sugiere que las metodologías activas son fértiles porque convierten las llamadas 

soft skills en componentes constitutivos de la actividad de aprendizaje y no en atributos 

externos al currículo (Sudjimat et al., 2021).  

Esa misma tendencia puede observarse en investigaciones que vinculan el aprendizaje 

activo con habilidades de carrera y de empleabilidad. Lee y Lee (2024) reportaron mejoras en 

problem-solving skills dentro de un programa de project-based learning diseñado para el 

desarrollo de career-related skills, mientras que Mutohhari et al. (2021) recuerdan que, en 

educación vocacional, las competencias del siglo XXI abarcan creatividad, pensamiento 

crítico, resolución de problemas, comunicación, colaboración y alfabetización digital. La 

articulación entre ambos trabajos permite advertir que las metodologías activas operan como 

dispositivos de integración competencial: obligan a coordinar dimensiones cognitivas, sociales 

y comunicativas en torno a tareas significativas. Por esa razón, su valor en el bachillerato 

técnico no reside solo en hacer el aprendizaje más participativo, sino en aproximarlo a la 

complejidad relacional y cognitiva del trabajo real (Lee & Lee, 2024; Mutohhari et al., 2021).  

Influencia de las condiciones de implementación en los resultados 

No obstante, la literatura revisada también es enfática en advertir que los efectos de las 

metodologías activas no son automáticos ni homogéneos. Noguera et al. (2024), al comparar 

las percepciones de docentes y estudiantes de formación profesional, encontraron que, aunque 

existe una diversidad metodológica apreciable, los estudiantes —en particular ciertos 
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subgrupos— tienden a valorar con mayor criticidad la efectividad de las estrategias docentes 

que sus propios profesores. Este hallazgo introduce una cautela metodológica y pedagógica: la 

mera adopción nominal de estrategias activas no garantiza un aprendizaje significativo. Dicho 

de otra forma, no basta con declarar que se trabaja por proyectos, por problemas o mediante 

tareas colaborativas; la calidad de la experiencia formativa depende de cómo se diseñan las 

actividades, qué nivel de desafío cognitivo proponen y qué tipo de mediación ofrecen al 

estudiante durante su desarrollo (Noguera et al., 2024).  

La misma línea argumentativa aparece en la revisión sistemática de Zhou et al. (2022), 

quienes subrayan que el fortalecimiento de las capacidades del profesorado de educación 

vocacional ha sido una preocupación central del campo durante la última década. Si la docencia 

no dispone de herramientas para planificar, acompañar, evaluar y reajustar metodologías 

activas, su implementación tiende a volverse superficial o inconsistente. En el caso del 

bachillerato técnico, esta cuestión es aún más sensible, porque el profesorado debe articular 

objetivos curriculares, demandas del sector productivo, saberes especializados y trayectorias 

estudiantiles heterogéneas. En consecuencia, el impacto positivo de las metodologías activas 

depende, en gran medida, de la solvencia pedagógica del docente para convertir la actividad en 

aprendizaje y la participación en construcción competencial (Zhou et al., 2022).  

A ello se suma la incidencia de factores institucionales y culturales que pueden 

potenciar o limitar los resultados. Mutohhari et al. (2021) muestran que, en educación 

vocacional, la implementación de competencias del siglo XXI se enfrenta a dificultades 

vinculadas con hábitos docentes convencionales, rutinas estudiantiles pasivas y limitaciones en 

comunicación, colaboración y alfabetización digital. Del mismo modo, Noguera et al. (2024) 

evidencian que la integración de herramientas digitales en formación profesional sigue siendo 

restringida en una porción considerable del profesorado. Estas constataciones permiten inferir 

que los beneficios de las metodologías activas no dependen exclusivamente de su potencia 
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didáctica intrínseca, sino también de condiciones materiales, cultura organizacional, 

disponibilidad tecnológica y coherencia institucional. Por consiguiente, los resultados más 

favorables suelen aparecer allí donde la innovación metodológica no se introduce como un 

añadido episódico, sino como parte de una ecología pedagógica coherente, acompañada y 

sostenida (Mutohhari et al., 2021; Noguera et al., 2024).  

En síntesis, la evidencia examinada permite afirmar que las metodologías activas 

contribuyen al desarrollo de competencias profesionales en el bachillerato técnico porque 

fortalecen el aprendizaje aplicado, favorecen la resolución de problemas, amplían el repertorio 

de competencias transversales y acercan el currículo a la complejidad del mundo laboral. Sin 

embargo, esa contribución no debe formularse en términos triunfalistas ni lineales. Como 

sugieren Baartman y de Bruijn (2011), Schaap et al. (2012) y Zhou et al. (2022), la formación 

por competencias exige integración, reflexión y mediación experta; por ello, el valor de las 

metodologías activas depende menos de su prestigio discursivo que de la densidad pedagógica 

con la que son diseñadas e implementadas. La principal conclusión, entonces, es que estas 

metodologías poseen un potencial significativo para reconfigurar la educación técnica, pero 

ese potencial solo se actualiza plenamente cuando existe una articulación rigurosa entre 

autenticidad de las tareas, acompañamiento docente, condiciones institucionales y horizonte 

claro de profesionalización (Baartman & de Bruijn, 2011; Schaap et al., 2012; Zhou et al., 

2022).  

 

Discusión 

Los hallazgos de esta revisión permiten sostener que la innovación pedagógica en el 

bachillerato técnico adquiere sentido cuando las metodologías activas dejan de entenderse 

como recursos accesorios y pasan a concebirse como dispositivos de reorganización del 

aprendizaje profesional. En efecto, la evidencia examinada converge en que la competencia 
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profesional no se forma por acumulación lineal de contenidos, sino mediante procesos de 

integración entre conocimiento, destrezas y disposiciones de actuación en contextos de 

creciente complejidad. Desde esta perspectiva, el principal aporte de las metodologías activas 

radica en desplazar el eje de la enseñanza desde la transmisión de información hacia la 

movilización situada del saber, lo cual resulta especialmente relevante en la educación técnica, 

donde el valor formativo del currículo depende de su cercanía con problemas, tareas y 

decisiones análogos a los del desempeño ocupacional real (Baartman & de Bruijn, 2011; 

Schaap et al., 2012). A la luz de ello, los resultados aquí discutidos refuerzan la idea de que la 

pertinencia del bachillerato técnico no puede evaluarse solo por la cobertura de contenidos, 

sino por su capacidad de producir aprendizajes transferibles a escenarios de práctica 

profesional (Freeman et al., 2014).  

En ese marco, uno de los ejes más consistentes del análisis fue el fortalecimiento del 

aprendizaje aplicado y de la articulación entre teoría y práctica. Esta tendencia resulta 

coherente con la literatura que define la competencia vocacional como una síntesis dinámica 

entre saber conceptual, desempeño procedimental y juicio situado, y no como una 

yuxtaposición de elementos independientes. Cuando el aprendizaje se organiza alrededor de 

proyectos, problemas auténticos, simulaciones o tareas productivas, el conocimiento deja de 

operar como información abstracta y se convierte en herramienta para interpretar, decidir y 

actuar. Por ello, los hallazgos revisados permiten inferir que las metodologías activas favorecen 

una comprensión más profunda del contenido técnico precisamente porque obligan al 

estudiantado a utilizarlo en situaciones con finalidad, restricciones y criterios de calidad 

concretos. Esta interpretación se alinea con lo señalado por Rintala y Nokelainen (2020), 

quienes muestran que la experiencia curricular en entornos vocacionales adquiere mayor valor 

cuando el estudiante percibe conexiones sustantivas entre el aprendizaje escolar y el 

aprendizaje en el lugar de trabajo, así como con la revisión de Schaap et al. (2012), que subraya 
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la importancia de tender puentes cognitivos entre ambos espacios formativos (Rintala & 

Nokelainen, 2020; Schaap et al., 2012).  

Otro aspecto decisivo de la discusión concierne a la mejora de la resolución de 

problemas y de la toma de decisiones. Los estudios considerados sugieren que este efecto no 

es secundario, sino estructural, ya que las metodologías activas colocan al estudiante frente a 

situaciones abiertas, ambiguas o multicausales que exigen buscar información, ponderar 

alternativas, justificar elecciones y evaluar consecuencias. Hmelo-Silver (2004) explica que el 

problem-based learning promueve conocimiento flexible, habilidades de resolución de 

problemas y aprendizaje autodirigido; sin embargo, también advierte que estos beneficios 

dependen de una facilitación docente capaz de sostener el razonamiento sin clausurarlo 

prematuramente. Esta precisión es importante, porque impide formular una visión simplista 

según la cual bastaría con presentar problemas para producir pensamiento complejo. Más bien, 

los resultados de esta revisión sugieren que la toma de decisiones mejora cuando la actividad 

didáctica articula desafío cognitivo, acompañamiento experto y criterios claros de evaluación, 

una combinación que parece particularmente fértil en el bachillerato técnico, donde decidir 

bien forma parte del núcleo mismo de la competencia profesional (Hmelo-Silver, 2004; Chiang 

& Lee, 2016).  

Asimismo, la revisión confirma que el valor de las metodologías activas trasciende el 

dominio de habilidades estrictamente técnicas y alcanza el desarrollo de competencias 

transversales. Este hallazgo es especialmente relevante porque la literatura reciente sobre 

educación vocacional ha insistido en que la empleabilidad contemporánea depende no solo de 

saber ejecutar tareas, sino también de colaborar, comunicarse, autorregularse y adaptarse a 

contextos cambiantes. En esa línea, Löfgren et al. (2023) muestran que los entornos de 

aprendizaje en la formación vocacional pueden contribuir al desarrollo de domain-general 

competencies, mientras que Lee y Lee (2024) encontraron que el project-based learning 
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fortalece habilidades vinculadas con la trayectoria profesional, entre ellas la resolución de 

problemas y otras capacidades transferibles. Así, los resultados discutidos aquí permiten 

defender que las metodologías activas producen un efecto formativo más amplio: no solo 

profesionalizan en términos técnicos, sino que también configuran disposiciones relacionales, 

cognitivas y éticas que sostienen la inserción laboral y la continuidad del aprendizaje a lo largo 

de la vida (Löfgren et al., 2023; Lee & Lee, 2024; Sudjimat et al., 2021).  

No obstante, la discusión también obliga a introducir una lectura menos celebratoria y 

más crítica. La evidencia examinada muestra que los efectos positivos de las metodologías 

activas están mediados por las condiciones de implementación y, por tanto, no deben asumirse 

como automáticos. Noguera et al. (2024) hallaron diferencias entre la valoración del 

profesorado y la del estudiantado respecto de las prácticas pedagógicas y digitales en formación 

profesional, lo que sugiere que la presencia declarada de estrategias innovadoras no siempre se 

traduce en experiencias de aprendizaje percibidas como significativas por quienes aprenden. 

Del mismo modo, Zhou et al. (2022) señalan que el desarrollo profesional del profesorado de 

educación vocacional constituye un factor central para mejorar la calidad de la enseñanza, lo 

cual refuerza la idea de que ninguna metodología produce resultados robustos si se aplica sin 

planificación rigurosa, acompañamiento y evaluación congruente. A partir de ello, esta revisión 

coincide con la literatura en que el impacto de las metodologías activas depende de la 

autenticidad de las tareas, de la calidad de la mediación docente, de la disponibilidad de 

recursos y de la coherencia institucional que sostiene su implementación (Noguera et al., 2024; 

Zhou et al., 2022).  

Desde un punto de vista metodológico, conviene subrayar que las conclusiones de este 

trabajo deben interpretarse en el marco de una revisión bibliográfica exploratoria. Como 

señalan Grant y Booth (2009), no todos los tipos de revisión persiguen el mismo grado de 

exhaustividad ni responden a idénticos propósitos analíticos; además, Snyder (2019) recuerda 
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que las revisiones de literatura cumplen una función heurística importante al ordenar un campo, 

identificar tensiones y proponer agendas futuras, aunque no sustituyen por sí mismas la 

evidencia comparativa de síntesis cuantitativa. En ese sentido, la presente discusión no 

pretende afirmar una relación causal uniforme entre metodologías activas y desarrollo 

competencial, sino ofrecer una interpretación críticamente sustentada de las tendencias 

predominantes en la literatura disponible. Por ello, una línea futura de investigación debería 

consistir en revisiones sistemáticas más acotadas por metodología, nivel educativo y tipo de 

competencia, idealmente con criterios de reporte alineados con PRISMA 2020 para fortalecer 

la transparencia del proceso y la comparabilidad entre estudios (Grant & Booth, 2009; Snyder, 

2019; Page et al., 2021).  

En síntesis, la evidencia analizada permite concluir que las metodologías activas poseen 

un potencial significativo para reconfigurar el bachillerato técnico en términos de pertinencia, 

profundidad formativa y proyección profesional. Ese potencial se manifiesta con mayor 

claridad cuando el currículo favorece la integración entre teoría y práctica, la resolución de 

problemas complejos y el desarrollo de competencias transversales; sin embargo, se debilita 

cuando la innovación metodológica se reduce a una etiqueta pedagógica sin rediseño sustantivo 

de las experiencias de aprendizaje. Por ello, la discusión sugiere que la originalidad y la 

relevancia del campo no residen en demostrar, una vez más, que la participación estudiantil es 

deseable, sino en precisar bajo qué condiciones institucionales, didácticas y curriculares las 

metodologías activas logran traducirse en auténtico desarrollo de competencias profesionales. 

En otras palabras, la cuestión central ya no es si conviene innovar, sino cómo sostener una 

innovación pedagógica pedagógicamente densa, contextualmente viable y profesionalmente 

significativa en la educación técnica de nivel medio (Baartman & de Bruijn, 2011; Noguera et 

al., 2024; Zhou et al., 2022).  

 



Código Científico Revista de Investigación/ V.7/ N.E1/ www.revistacodigocientifico.itslosandes.net  

 
 

pág. 241 
 

 Research Article Volumen 7, Número Especial 1, 2026 

Conclusión 

La revisión bibliográfica realizada permite concluir que la innovación pedagógica en el 

bachillerato técnico adquiere verdadera densidad formativa cuando las metodologías activas se 

articulan con el desarrollo de competencias profesionales y no se reducen a un repertorio de 

técnicas didácticas aisladas. En conjunto, la evidencia examinada muestra que estos enfoques 

favorecen una formación más pertinente porque aproximan el aprendizaje escolar a las 

exigencias cognitivas, procedimentales y actitudinales del mundo laboral, fortaleciendo así la 

construcción de saberes aplicados y transferibles. En otras palabras, su principal valor no reside 

únicamente en incrementar la participación del estudiantado, sino en reconfigurar la enseñanza 

hacia experiencias de aprendizaje más situadas, integradoras y profesionalmente significativas. 

Asimismo, puede afirmarse que el impacto más consistente de las metodologías activas 

en el bachillerato técnico se manifiesta en cuatro dimensiones estrechamente relacionadas: la 

articulación entre teoría y práctica, la mejora de la resolución de problemas y de la toma de 

decisiones, el fortalecimiento de competencias transversales y la aproximación del currículo a 

escenarios auténticos de desempeño. Esta convergencia sugiere que la formación técnica 

resulta más sólida cuando el estudiante no solo recibe información, sino que la moviliza en 

contextos de análisis, producción, colaboración y reflexión. Desde esta perspectiva, los 

hallazgos revisados permiten sostener que las metodologías activas ofrecen una vía eficaz para 

superar esquemas transmisivos que fragmentan el aprendizaje y limitan la transferencia del 

conocimiento a situaciones profesionales concretas. 

No obstante, también se concluye que los efectos positivos de estas metodologías no 

son automáticos ni homogéneos, ya que dependen de condiciones de implementación 

claramente identificables. La calidad de la mediación docente, la autenticidad de las tareas, la 

coherencia entre evaluación y objetivos competenciales, la disponibilidad de recursos y el 

respaldo institucional aparecen como factores decisivos para que la innovación metodológica 
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produzca resultados sostenibles. Por ello, la revisión permite descartar una visión simplista 

según la cual bastaría con incorporar proyectos, problemas o dinámicas colaborativas para 

garantizar mejoras en la formación profesional. Antes bien, la evidencia sugiere que el 

potencial transformador de estas metodologías solo se actualiza plenamente cuando su 

aplicación responde a un diseño pedagógico riguroso, contextualizado y sostenido en el tiempo. 

Finalmente, el estudio permite concluir que el campo aún presenta vacíos que justifican 

nuevas investigaciones, especialmente en lo relativo al bachillerato técnico como nivel 

específico de análisis, a la comparación entre distintas metodologías activas y a la producción 

de evidencia empírica situada en contextos latinoamericanos. En consecuencia, esta revisión 

aporta una base conceptual y analítica útil para futuras agendas de investigación, al tiempo que 

ofrece orientaciones relevantes para docentes e instituciones interesadas en fortalecer la 

pertinencia de la educación técnica. La conclusión general es, por tanto, que las metodologías 

activas constituyen una estrategia promisoria para enriquecer la formación profesional inicial, 

siempre que su implementación se conciba como parte de una transformación pedagógica 

profunda y no como una innovación meramente discursiva o instrumental. 
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